
H O R E O M O S O S GMIMEMES 
V 801» M m MILLÓN DI PE8ITAS 

eometidos por Santiago Ramos, joven de 23 años de edad y otro com­

pañero llamado Hilario Renepot, en la provincia de Murcia, 

ciudad de Cartagena, el día 20 de Enero del presmte año. 

!Oh¡ Virgen de ios peligros 
aunque horroriza mi alma; 
hoy quiero lector amigo 
explicarte en esta p i a ñ a , 
una historia tai; sangrienta 
que t i alma m á s desgraciada, 
y al c o r a a ó n m á s terible 
le entristece al escucharla. 

Para que tengan presente 
de la historia que se trata, 
voy á poner de ¡ e l i e v e 
los sucesos de esta infamia. 

Sn la provincia de Murcia 
echo leguas muy escasas, 

0hfty un renombrado pueblo 
que Cartagena se llama; 
en el refendo pueblo 
ün matrimonio habitaba 
sin tener m á s que una n i ñ a , 
el criado y la criada. 

Don Francisco de V e l á z q u e 
que el d u t ñ o a s í se í l a & a b a , 
con su ritía joyeria 
que gozaba de gran fama, 
el 26 de Septiembre 
se presento en esta casa 
un joven que por su edad 
23 a ñ o s contaba; 
le dijo el señor V e i á z q u e z 
con humildad intencionada, 
que por Dios que le admitiera 
ai servicio de su casa 
que se encontraba sin padres 
y perdido en tierra e x t r a ñ a . 

Apenas o y ó V e l á z q n e z 
los ruegos con que imploraba, 
m a n d ó llamar á su esposa 
y parecer la tomaba. 

Y a sabes esposa m í a 
la bondad que hay en mi alma 



así te digo q< e Rdmitjllí 
á este joven «n üa ca»a; 
qoe ajeno estaba Vel jquez 
y su esposa d o ñ a Juana, 
de las malas intenciones 
de este picaro sin alma, 
que se p r o p o n í a el ser 
el cordel de su gargar.ta; 

!Ohj que d í a s tan felices 
aqu ;l m ó n s t r u o goza a, 
al ve que ib:i á conseguir 
lo que tanto ambici naba. 

As í que ya ilusionado 
de tanto oro y alhajas, 
que un día y otro día 
tras de Bits manos pasaban, 
que c o n c i b i ó el pensamiento 
de hablar á otro camarada 
y coniuriicarlo á este 
ei proyecto que tramaba 
de robar la j o y e r í a , 
y pegar fuego á ¡a casa 
y marebarse con los bienes. 

Ya quedaron e o ú f o r m e s 
estes bravos caraaradas, 
el día ao ê Enero, 
el UPO al otro estaban, 
ya sabemos que Santiago, 
como oue esperando estaba 
á las s e ñ a s que dio Hilario 
las puertas le f ranqueaba, 
se dirigieron a! palio \ 
pronto en el despacho entraban 
donde se hallaba V e í á ^ q u e z 
arreglando unas a lhatKS. 

Sanliago'^e a d e l a n t ó 
y á su amo as í le h a b í a b s , 
s e ñ e ? en ¡a calle hay im hombre 
ei cual me e n t r e g ó esta carta 
que era un negocio i portante 
y él en el Ctifé-íe-'aíjaarfifcha. 

Apegas l e y ó V e i á a o f i e J 
la carta qne fe'eríh'egábár:, 
se bajo por la escalera- 1 
m á s cuan'drt al "pá'tio Ilegaba, 
el amigo de Santiago 
de los bí a z t í » ' W ag»rr?ba 
y á una c o l á í í m á deF patio 
al infeliz le amarraba. 

Con esto'H'CÚdió Sa ít'f.g!;, 
y la boca le tapatát5 
le m e t i ó en ella un p í ñ t r é i o 
hasta !a misma garganta, 

Y a 1« ven indefenso 
principian á puñaladas , 
m á s le dieron en su cuerpo 
v e i n t i d ó s bien a t í e t t a d a s . 

Luego c o g i ó Hdario un hacha 
que en medio del patio estaba 
de un golpe que te p e g ó , 
las dos piernas lea cortaba. 

Suben á la h a b i t a c i ó n 
donde estaba d o ñ a Juana, 
que al verlos ensanterentados 
cae en tierra desmayaba. 

Aprovechando la o c a s i ó n 
de aquella hora malvada, 
la cabera de su cuerpo 
muy pronto se la separan, 
y su cuerpo d i ó tres botes 
lo menos de media vara, 
m á s ellos enfurecidos 
al ver los brincos que daba 
recogieron la cabeza 
y en la pared la clavaban. 

Subieroa á la cocina 
dofide la criada estaba, 
y al presentarse Santiago 
le dicen estas palabras, 
¿que es lo qwe ocurre Santiago? 
¿ó que novedad hay en casa? 

L o que ocurre io v e r á s 
so picara desalmada, 
tu falsa para acabar 
con todo lo que hay en casa. 

Y á una seña de Santiago 
Hilario la sujeto, 
entro tanto que ¡pajaiig^Q 
con una cuerda que est. ba 
para el servicio del pozc 
con ella el cuello le aiaba 
á un palo da ía cocina, 
que en el cintro m encontraba 

E n aquel mismo momento 
cada cual con su navaja 
la empiezan á da,t vaivenes, 
pasándo la á p u ñ a l a d a s . 

L a n iña se a p e r c i b i ó 
á los iarneatos que daba 
y prec ip i tadanaeníe 
é s t a en la cocina e^trab-ñ. 

A i verla entrar Santiago 
de e s í a manera exclamaba, 
llegas á la mejor hora, 
á completar lo que ¿t i ta . 

la n i ñ a como ve ía 



como f«t:aba la criada, 
al Q ..ito se arrodi l ló 
y d<Testfe manera hablaba; 

Santiago por Dio"» te pido 
y por la Virgen soberana 
de que no n\e martirices 
que no desuubrire nada. 

Pf)r aqueliot nueve rreses 
que tu madre en sus e n t r a ñ a s 
te l i e v ó para cii&vte 
no me des la muaite amarga 
a d o l é c e t e de mí 
no es digno que con infamia 
pagues el bien que mis padres 
teofreeitron en mi-casa. 

Nada de PvSto rsfifxionan 
esta gente desalmad»* 
me cogieron á la nma 
y como en la cocina estaban 
se acercaron a I fogón 
y levetaron las chapas 
en el fuego candean-te 
á la n i ñ a arrojaben, 

Sin hacer caso de s ú p l i c a s 
b u r l á n d o s e de sus lagrimras 
cada uno con su gancho 
á p o r f í a l e empujaban. 

Hasta quedar convertida 
todo su cuerpo en un ascu i, 
y en otra segunda pai f e 
les daremos lo que falta. 

S e g u n d a p a n 1/ 

Y a dije en la primera parte 
el estado en que quedaban 
la criada y la n i ñ a 
D . Francisco y doña Juana. 
Cuan aquellos eriminales 
dieron t é r m i n o á su infamia 
ennjiiezan á registrar 
los rincones de la casa. 
E n c o R í r a r o n un bufete 
que en m e t á l i c o se hallaba 
la cantipad de un m i l l ó n 
en papel, oro y plata, 

Baja a á la j o y e r í a 
y nada de !o que encontraban 
de joyas de gran valor 
tcdo en un cofre lo guardan. 

Y a registraron todo 
y nada de provecho hallan 
se reparten el dinero 
entre ios dos camaradas. 

Se despiden los dos 
para unirse otra m a ñ a n a 
para tratar del valor 
que t e n í a n las helajas 

Cuando llegan á enterarse 
desde la casa inmediata 
empezaron á notar 
como los d u e ñ o s faltaban. 

Porque encontrarpn la pn^rf» 
c o r n p l e t a m e r í e cerrada . •„ 

dieron parte á if. justicia 
de todo lo que pasaba.! 

Llegan las autoridades 
y la puerta franqueaban 
máis lo primero que encueniran 

( fue á D ' Francisco que estaba 
amarrado á una columna 
con ambas piensas cortadas. 

Subieron al gabinete 
y encuentran á d o ñ a Juana 
con el cuerpo sin cabera 
y esta en la pared clavada. 

Subieron á la cocina 
y vieron á j a criada 
colgada de aquei madero 
y la n i ñ a corbonizada. 

I iM presencie r estos datos 
" le flan noticia • ios gnardias 

y empiezan averiguar 
pero no consiguen naia . 

Fero Hilario Renepot 
no pudo ocultar su infamia 
al otro día de haber 
ocurrido estas desgracias, 
arrepentido del hecho 
de suicidarse trata, 
en cual se dirige al muelle 
y estando ya en la muralla 
s a c ó un puñal del bolsillo 

.—...y. ¡BgtaH r ^ a b ^ i s . h a b í a b a ; 
: ¡ corazón mípl- valor 



«e que no te hace falta 
utrás no te vuelvas no 
dime lo que te acobarda. 

Más des p n é s que p r o n u n c i ó 
con fuior estas labras 
el puñal e x a m i n ó 
y en el pecho lo clava. 

Su cuerpo cayo redondo 
y en la mar,ae sepultaba 
practican sus pesqui as 
la p 'licia con alma 
después de tanto mchgar 
estos por t i muelle pa»án 
ven un tumulto de. gente 
lo cual la a t e n c i ó n les dama 
se presentaron en el sitio 
donde la gente se haihiba. 
y ven á un joven tendido 
»1 cual c a d á v e r se hallaba. 

L e dieron parte al juzgado 
que fel punto se presentaba, 
í c g u i i t r a r o n al c a d á v e r 
y en un bolsillo er contraban 
nn l i b r o de anotaciones 
en el cual escrito estaba 
los detalles del suceso 
qoe estos descubrir ansiaban. 

Donde escriben los motives 
y la verdadera causa 
^&ra poner fin al joven 

y con BU vida ac-;b;-ia; 
descubren al criminal 
H cjal hospedad) estaba 
en u a oasa secreta 
pero de muy mala fama; 
loa guardias en el m o llento 
al crin.inal le encont.aban 
cuando él se d i s p o n í a 
á í a l i r con las alhajas; 
le tomaban d e c l a r a c i ó n 
y este sin faltar en nada 
la verdad ha referido 
de t»n horrenda desgracia. 

Me lo cogen desposado 
y á la cárce l 1« lle.vaban 
á los dos meses y medio 
fué la vista ds la causa, 
m á s el Fiscal io sentencia 
y el presidente de la sala 
que sea decapitade 
cn una públ i ca plaza. 

K ! día 2f de M a r « o , 
A las diez de la m a ñ a n a 
c u m p l í ® el verdugo su oficio 
y á Dios e n é r e g ó su alma. 

Tomad ejemplo cristianos 
de nuestra ley pura y santa, 
para que el S e ñ o r nos libre 
de tan h o r r í b i e desgracia. 

Fi 
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